
S 
er profesional de un asunto como la defensa 
contra incendios forestales te hace casi obse-
sivamente ver pistas o referencias a esta acti-

vidad en todo lo que haces. Y si eres aficionado a la 
lectura (Figura 1), no será extraño que revisando textos 
literarios no técnicos te salten a la vista algunas veces 
referencias a las causas y efectos de los incendios fores-
tales, que coinciden con lo que podemos leer en la lite-
ratura técnica. 

Durante años he ido coleccionando citas en múltiples 
lecturas y aquí presento algunas de las que componen 
mi colección. Incluyo solamente aquellas cuyos protago-
nistas fueron personas reales fácilmente identificables. 
Al final del texto figura una relación de otros autores 
incluidos en mi colección, pero que las limitaciones de 
espacio impiden presentar aquí sus textos. 
 
Causas y causantes 
 

Parece que pocos escritores han tenido la experiencia 
del fuego en el monte. Sin embargo algunos lo han vivido 
de cerca e incluso lo han provocado. Es interesante ana-
lizar cómo transmiten su visión del incendio forestal, que 
claramente no difiere de la forma en que lo ven los que 
se dedican a prevenirlos y controlarlos. 

La negligencia, el simple descuido al desatender una 
hoguera encendida para calentar comida, es una causa 
típica que describe Mark Twain (1835-1910) en Los ino-
centes en el país del oro, uno de los volúmenes que com-
ponen Roughing it (Pasando fatigas, 1872), el relato de 
todas sus aventuras cruzando Estados Unidos hacia el 
Lejano Oeste en 1861. En ese azaroso viaje llega con un 
compañero al Lago Tahoe, situado entre Nevada y Cali-
fornia, actualmente un lugar turístico de primer orden, 
pero desierto totalmente entonces. Allí marcan una par-
cela y construyen una choza. Y relata: “…yo me quedé 
a la orilla para preparar la cena, compuesta de pan, exce-
lente jamón y café; puse todo esto sobre un tronco de 
árbol, encendí fuego y volví al bote para recoger la sar-
tén. Mientras me dirigía allí, sonó un grito de Johnny y, 
al mirar atrás, vi que mi fuego se había corrido y galo-
paba por todo el espacio circundante, extendiéndose 
velozmente…” 

Volviendo al incendiario, el que provoca un incendio 
deliberadamente, la literatura en inglés nos ofrece otro 
ejemplo clamoroso. Robert Louis Stevenson (1850-1894), 

el famoso autor de “La isla del tesoro”, viajó en 1879 
desde Inglaterra a Estados Unidos, que cruzó hasta Cali-
fornia, recogiendo sus impresiones en el libro El emi-
grante aficionado, publicado en 1895, después de su 
muerte. En él describe como inició un incendio en Mon-
terrey: 

”…Tengo especial interés en esos incendios que ocu-
rren en los bosques, pues estuve a punto de ser linchado 
a causa de uno de ellos….Supongo que debo haber 
estado bajo la influencia de Satanás, pues en lugar de 
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Figura 1. Una pila de libros de un ávido lector. Autor Pep Serra (2021).
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arrancar un poco de musgo para llevar a cabo mi experi-
mento, no hice nada menos que acercarme a un enorme 
pino,…encender un fósforo y aplicar la llama a una rami-
lla….. El árbol estalló como si hubiera sido un cohete. 
Al cabo de tres segundos se había convertido en una 
columna de rugientes llamas”. 

La negligencia a veces encubre un impulso incendia-
rio, en este caso de un escritor español, Gabriel Miró 
(1879-1930). En su libro Años y leguas (1928) cuenta 
un paseo de Sigüenza, su personaje autobiográfico, por 
la Sierra de Mariola: 

”Aliagas convulsas, de un amarillo que da luminosi-
dad. Enciende un cigarro, y el erizo gigante de una mata 
abre su hermosa garganta reseca queriendo el fuego 
como un frutal pide el agua….y Sigüenza le suelta la 
cerilla encendida. Estalla una crispadura recóndita y el 
corazón de la fogada se trenza y se distiende…”. Más 
adelante, cuando huye del fuego que ha provocado y 
encuentra al guarda rural, se acusa de haberlo prendido 
y pide ayuda. Y el guarda le dice:”…Se sabe su camino 
por los cigarros que fuma, que no son de aquí. El humo 
de antes sería de su foguera, pero ese gordo de ahora es 
de las hornadas de los carboneros, que hacen las cremás 
de septiembre”. 

Aquí aparece otra causa, pero también negligencia, que 
es ya historia porque los carboneros han desaparecido.  

Sorprende encontrar otra referencia en el escritor 
ruso Antón Chejov (1860-1904). En su libro La isla de 
Sajalin (1895), que narra un viaje a esa isla, en el 
extremo nordeste de Siberia, cuando estaba esperando 
el barco que le iba a trasladar desde Nikolaievsk, situada 
en la desembocadura del Río Amur, hasta la isla, divisa 
grandes fuegos:… 

”El día era tranquilo y despejado. En cubierta hacía 
calor, en los camarotes el ambiente era sofocante. El 
agua estaba a 18ºC. Un tiempo semejante es más bien 
propio del Mar Negro. En la margen derecha del río ardía 
el bosque; una masa verde ininterrumpida irradiaba una 
llama purpúrea; las volutas de humo se fusionaban en 
una prolongada e inmóvil franja negra, que permanecía 
suspendida sobre el bosque. El incendio era enorme, 
pero alrededor todo era tranquilidad y silencio. A nadie 
le preocupaba que el bosque fuera destruido, ya que, en 
este lugar, la riqueza vegetal pertenece solo a Dios…. 

Una referencia al incendio sin autor concreto, ya que 
en este caso son las acciones bélicas, aparece en la obra 
de Jesús Fernández Santos (1926-1988). Su libro de rela-
tos Cabeza rapada (1958) incluye uno titulado “El primo 
Rafael” cuyos protagonistas son niños de familias atra-
padas en 1936 por la Guerra Civil en la parte de Segovia, 
durante su veraneo en la Sierra de Guadarrama. Uno de 
ellos recuerda: “…Por la noche se veía a lo lejos el res-
plandor de los pinares incendiados por los bombar-
deos...” 

 
Vegetación, combustibles y comportamiento del 
fuego 

 
Mark Twain en el libro citado antes menciona un 

denso bosque de pino amarillo (Pinus ponderosa) con 
sotobosque de manzanita (Arctostaphylos pungens), una 
de las especies típicas del chaparral. Describe los pinos 

como gigantes de 100 pies (+30 m) de altura y diáme-
tros de 5 pies (+1,50 m). Y explica también: “…Estaba 
el suelo cubierto por una capa espesa de agujas secas 
de pino, que al primer contacto con la lumbre se inflamó 
como si fuese pólvora. Era extraordinaria la rapidez con 
que avanzaban las gigantescas columnas ígneas. Al cabo 
de un minuto, prendió el incendio en unos espesos mato-
rrales de manzanita seca con unos seis a ocho pies (+2 
m) de altura y empezó el fuego a crepitar, rugir y chis-
porrotear de un modo espantoso…” 

Gabriel Miró dice que tiró la cerilla en una aliaga, a 
la que en otro lugar llama tojo (Ulex parviflorus): “…Ale-
teaba el fuego por los tojos, corría por jistos de gramas. 
Crujidos frescos, rasgados de llamas nuevas; ruidos 
duros, metálicos, de calcinación; retumbos de pellones 
de rescoldos…..Las aliagas eran bestias rojas, delirantes, 
que mordían la hierba, que se cebaban hasta de las 
esponjas húmedas de los musgos…” 

Propagación y efectos 
 
La descripción más impactante es la de Mark Twain 

correspondiente al incendio del Lago Tahoe, referido 
antes: “Transcurrida media hora, se extendía ante nues-
tra vista un verdadero océano de fuego. El incendio subía 
a la cima de las montañas más próximas y veíamos tre-
par aceleradamente las llamas por sus laderas, desapa-
recer por la vertiente opuesta para reaparecer más lejos, 
por la falda de la montaña inmediata, que iluminaba con 
su siniestro resplandor para volver a desaparecer en 
rápido descenso. Después, entre lejanos bosques, desfi-
laderos, abismos y peñascos, hasta alcanzar por las que 
se le veía correr más alto y más lejos siguiendo las estri-
baciones de la cordillera, serpenteando se perdía en los 
confines del horizonte, que aparecían cruzados por infi-
nitos ríos de fuego. Las cumbres de las más lejanas mon-
tañas brillaban con rojizos reflejos y el mismo 
firmamento parecía llamear en una incandescencia infer-
nal. Tan imponente espectáculo se reproducía con fide-
lidad, detalle por detalle, sobre el brillante espejo del 
lago. Cuatro largas horas permanecimos inmóviles, sen-
tados a la orilla del lago, contemplando aquél espectá-
culo grandioso, sin cansarnos de mirar y sin pensar en 
comer y beber. Hacia las once el incendio había ya 
corrido fuera de los límites de nuestro horizonte y volvió 
a reinar la oscuridad sobre el paisaje”. 

 
Extinción 

 
Una referencia concreta la da James Oliver Curwood 

(1878-1927), autor de numerosas novelas de aventuras 
en ambiente forestal de Canadá y Estados Unidos. Uno 
de sus libros se titula nada menos que El bosque en lla-
mas (1921). Sin embargo el incendio aparece sólo de 
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forma marginal:  
“…Al norte y al este, el cielo semejaba una impo-

nente hoguera y un soplo de aire en su rostro le descu-
brió la dirección del viento….Se vistió y salió a la 
ventana. Entonces distinguió a José Clamart que pasaba 
en aquel momento, a la cabeza de media docena de 
hombres y mozos con hachas y sierras al hombro en 
dirección de la linde del bosque”.  

Es la lucha tradicional, pocos hombres con herra-
mientas para abrir un cortafuegos y desde allí hacer una 
quema de ensanche.  

Restauración 
 
También podemos encontrar mensajes que propon-

gan la restauración de lo quemado. No es extraño que lo 
presente una escritora de un país forestal, la sueca pre-
mio Nobel 1909 Selma Lagerlöf (1858-1940) en su libro 
El maravilloso viaje de Nils Holgersson (1909): 

 “Sobre la ancha cima donde Gorgo  había dejado a 
Nils, se  registró un incendio doce años antes. Los árbo-
les carbonizados desaparecieron de allí….Pero he aquí 
que un día fueron convocados todos los niños de la 
parroquia….Tras ellos iban dos guardas forestales y un 
caballo que tiraba de una carreta cargada de planteles 
de pino y semilla de abeto….Los guardas forestales les 
enseñaron cuanto había que hacer para plantar los 

pequeños pinos allí donde encontraran un poco de man-
tillo….Estas siembras producirían la vegetación de 
muchos años, haciendo resonar de nuevo en la montaña 
la vibración de los insectos, el canto de los mirlos, el 
juego de los urogallos, toda la animación de la vida...” 

 
Conclusión 

 
Esta breve e insólita confesión de algunos escritores, 

de los que aparecen en los libros de Literatura, más algu-
nos de aventuras, nos muestra el incendio forestal en 
vivo, a veces iniciado por personas concretas con fama 
y prestigio en el mundo de la Cultura y nos confirma que 
el peligro de incendio está siempre latente. Otros nos 
hablan de causantes diversos. Cualquiera puede prender 
un monte y hacer daño. La PREVENCIÓN es, por ello, 
una actividad que no se acaba ni en el tiempo ni en el 
espacio y es responsabilidad de toda la sociedad en 
todos sus niveles. Y, por supuesto, también la RESTAU-
RACIÓN de lo quemado. 
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